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Resumen.

Una de las cuestiones que forma parte del cuerpo teórico de los temas de investigación de las Ciencias Sociales en la actualidad, es la estructura socio -  clasista de las sociedades modernas. El presente trabajo tiene como propósito realizar una aproximación filosófica a las concepciones sobre las clases sociales en la obra de Darío Machado Rodríguez, partiendo de la segunda mitad del siglo XX. El tema es y ha sido motivo de discusión en las diferentes etapas por las que ha atravesado la revolución cubana, pues en su lucha por la igualdad de derechos necesita evaluar la movilidad clasista dentro de la sociedad, como consecuencia de la división social del trabajo y de la distribución de la riqueza social. La investigación parte del análisis de la teoría marxista como base metodológica y fuente teórica imprescindible para el estudio de tan compleja cuestión, y trata, a partir de las aportaciones de la obra de Darío Machado, de revelar las tendencias y contradicciones presentes en el tejido social cubano.
Abstract.

One of the facts which is part of the theoretical body of the investigation topics from social science nowadays is the socioclassist from the modern societies. The present work is intended to make a philosophical approximation to the concept about the social classes in the work of Dario Machado Rodríguez from the second half of the xx century. This topic has been matter for discussion throughout the different periods of the Cuban revolution, because it, in its fight for the equal rights, needs to evaluate the classist mobility in the society as a consequence of the social division of work and the social wealth distribution. This investigation starts from the analysis of the Marxist Theory as a methodological base and   theoretical source of paramount importance for the study of so complex matter, and tries to show the tendencies and contradictions present in the Cuban society.       

Introducción.

Una de las cuestiones que forma parte del abordaje teórico de las ciencias sociales hoy, es la estructura socio clasista de las sociedades modernas. Tanto en el ámbito de la antropología, la sociología, los estudios filosóficos o la propia economía, entre otras disciplinas del saber es objeto de disímiles interpretaciones; y lo es, porque de alguna manera la estructura socio - clasista es resumen de todo el entramado de complejas relaciones sociales de producción. Denotando por un lado: los niveles de desarrollo de los pueblos, las contradicciones de clases que existen internamente en ellos y al mismo tiempo las que se dan con otras sociedades, así como la expresión y manifestación de la propia cultura desde el análisis de las relaciones entre los hombres, el lugar que ocupan y su papel en la construcción de sus identidades. Quizás hoy más que nunca este sea un tema de imprescindible estudio, cuando las contradicciones de clases adquieren niveles que anteceden cambios sociales profundos. 

Hoy el análisis de las clases como factor protagónico dentro de las sociedades adquiere, en el caso cubano, una connotación especial, ya que en estos momentos se hace una relectura de su modelo social y lo ajusta a las realidades del nuevo contexto, al mismo tiempo que rectifica los errores que se cometieron en estos más de cincuenta años de construcción del socialismo, donde el desempeño de las diversas clases, capas, grupos que forman su tejido social, han sido un factor determinante en su consolidación y continuidad.

La presente investigación se sustenta en la teoría marxista como base metodológica imprescindible para el estudio de tan compleja cuestión, sin embargo hoy, a la luz de los nuevos procesos globalizadores, el proceso de “desideologización del proletariado mundial” y de la guerra cultural e ideológica, se hace una necesidad impostergable, reflexionar este tema desde la realidad cubana, la cual, en su proceso de actualización económica actual ha visto moverse su estructura socio clasista. 

Definir el tipo de sociedad que estudiamos, es un imperativo pues coexisten hoy grupos de hombres con intereses muy específicos, que de manera consciente o no están destinados a revivir la lucha entre lo individual y lo colectivo como expresión de la polaridad social que emerge de las relaciones de producción, cambio y consumo. 

Los fundadores del marxismo- leninismo (dadas las tareas revolucionarias que les correspondió asumir en su tiempo) desarrollaron las teorías de las clases, fundamentalmente en la lucha contra el capital, en particular en las etapas de las conquista del poder político y en los primeros momentos de la transición al socialismo, cuando se define con especial virulencia de quién vencerá a quién. Esta diversidad de formas económicas, (ante todo por la propiedad), es a nuestro juicio, el eje esencial de la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual. Allí encontraremos las clases, grupos y estratos sociales que nos caracterizan.

Uno de los pensadores destacados en el análisis de la estructura socio clasista en Cuba es Darío l. Machado Rodríguez, quien expone argumentos acerca de la movilidad de la sociedad cubana en el proceso de transición socialista, así como líneas generales de su desarrollo. 

Teniendo en cuenta lo antes expuesto proponemos como problema científico: ¿Cuáles son los elementos que integran la construcción teórica de las clases sociales en el pensamiento de Darío Machado Rodríguez? El objeto de la investigación es: Concepciones de Darío Machado entorno a las clases sociales en Cuba. Como objetivo de investigación: Valoración filosófica de las ideas de Darío Machado Rodríguez entorno a las clases sociales. La Idea a defender: los elementos que integran el tratamiento teórico de Darío Machado Rodríguez entorno a las clases sociales evidencian  la continuidad y actualización desde el contexto cubano, del enfoque clasista que brinda la concepción marxista.

El enfoque metodológico general que se asume en dicha investigación es el dialéctico materialista aportado por la propia filosofía marxista, unido a los métodos teóricos como son:

- Análisis y síntesis, válido para resumir, y elaborar presupuestos teóricos.

- Histórico-lógico, en el establecimiento del movimiento temporal  del objeto de investigación.  

- Hermenéutico, para la caracterización e interpretación de los conceptos principales. 

Para una mejor compresión del tema de investigación se asume para la misma la siguiente estructura:

Capítulo 1: “Teoría de las clases sociales en Cuba”.

Epígrafe 1.1: “Estudios en torno a las clases sociales en Cuba”.

Epígrafe 1.2:“Darío Machado, contexto y fuentes de su producción teórica”.

 En este primer capítulo comenzaremos por analizar que nos brinda y que nos permite hacer el estudio de la teoría de las clases sociales para la mejor comprensión del tema, en la realidad cubana. Luego realizaremos un análisis  en torno a las principales fuentes teóricas que influyeron en el pensamiento de Darío Machado. 

Capítulo 2: "Principales concepciones de Darío Machado Rodríguez entorno a las clases sociales en Cuba". 
Epígrafe 2.1:“El pensamiento de Darío Machado (1980-1990)

Epígrafe 2.2: “Darío Machado y las clases sociales en las nuevas condiciones socioeconómica en Cuba”.
En el segundo capítulo de la investigación realizaremos una profundización al tratamiento teórico dado por Darío Machado partiendo del análisis de su producción teórica en dos momentos, desde sus primeros escritos hasta el Periodo Especial y el que abarca los momentos más recientes de la implementación del nuevo modelo socio económico. 

La importancia de analizar tan compleja cuestión, como es la problemática de las clases sociales, está en poder comprender dicho tema desde la perspectiva del pensamiento cubano, a partir de la visión que nos ofrecen algunos de los pensadores y en particular Darío L. Machado Rodríguez, quien desde su condición de cubano nos muestra la necesidad de estudiar y comprender los cambios que a partir  del desarrollo de la estructura socio - clasista ocurren en la sociedad cubana actual con el propósito de defender los niveles de justicia social alcanzados en medio de una polarización de la sociedad inevitable en las nuevas circunstancias.    

Capítulo 1: Teoría de las clases sociales en Cuba.

Epígrafe 1.1:“Estudios en torno a las clases sociales en Cuba”.

La estructura socio clasista como concepto, como integralidad, supone las clases, los grupos sociales en general, y el sistema de sus relaciones fundamentales. En el caso cubano la estructura socio clasista se ha ido moviendo desde la tendencia de la conversión del sistema capitalista a la nueva sociedad socialista, por lo que, sin duda alguna, esto ha implicado un complejo y traumático proceso de cambios radicales en la estructura social, que además ha estado matizado por las problemáticas históricas y contextuales que ha vivido nuestro país en su devenir histórico en la construcción del socialismo.

Un primer acercamiento al tema de las clases en Cuba se puede encontrar en los documentos del Partido Comunista, fundamentalmente en los Informes, Tesis y Resoluciones emanadas de sus Congresos. 

Sería importante iniciar comentando que los “Informes del Primer y Segundo Congreso del Partido Comunista de Cuba,  incluyen en su contenido el tratamiento a la cuestión agraria, al campesino y a la posición asumida respecto a las relaciones con el campesinado, ya sea desde la ANAP o con los llamados campesinos independientes no asociados. A pesar de lo expuesto en los mismos, y de ser reconocido legalmente, la política de protección del campesinado no surtió el efecto deseado al ser uno de los sectores que se ha ido deprimiendo a lo largo de la Revolución, pues, al darse un éxodo de sus hijos hacia la ciudad, han pasando a formar, fila en otros grupos sociales. 

Además, en dichos informes se manifiesta una visión de desarrollo económico que se centra en una visión centralizada que no fomentó el desarrollo de las economías locales, estableciéndose una estandarización de la sociedad cubana. No obstante, defendía el hecho de la justicia social, el respeto entre las clases, el tratamiento desde el trabajo político ideológico a las posibles diferencias o contradicciones que podrían existir. En sus Resoluciones dan tratamiento al tema de la igualdad de género y de clase, además de la participación de la mujer en la estructura de la producción económica cubana, así como temas afines al protagonismo social.

Por su trascendencia, el 6to. Congreso del Partido Comunista de Cuba reviste suma importancia al coincidir en el balance de las metas alcanzadas o pendientes con respecto al 1er. Congreso del Partido Comunista de Cuba celebrado en el año 1975. En este se logra asumir los errores de todo un período muy difícil, vivido por nuestro pueblo. En este Congreso, además, se logra incorporar una lógica, que si bien no es nueva en sí, aspira a romper la inercia e inoperancia manifiesta del sistema y sus mecanismos ante algunas problemáticas sociales, además logra atemperar el modelo cubano a una realidad de crisis mundial, marcada por una globalización económica de carácter imperialista, se contextualiza la estrategia de desarrollo, priorizando, el desarrollo local, se profundiza la búsqueda del incremento de las inversiones, el rescate del valor social del trabajo perdido décadas atrás y se retoma el tema de la reorganización empresarial y su perfeccionamiento. 

En ese orden mantiene la vigencia de la defensa de las conquistas sociales. Resalta y establece las directrices para el desarrollo en este quinquenio de trabajo, tanto en lo económico como en lo social, asumiendo los retos que impone la propia realidad de crisis mundial y las incompetencias nacionales, además de la guerra económica del imperialismo mundial contra Cuba, causal que entorpece más nuestras posibles soluciones.      

La realidad es que como se planteó en el propio Informe Central al Congreso:

“… puso de manifiesto la capacidad del Partido para conducir un diálogo serio y transparente con la población sobre cualquier asunto, por sensible que éste fuera, máxime cuando se trata de ir forjando un consenso nacional acerca de los rasgos que deberán caracterizar al Modelo Económico y Social del país. Al propio tiempo, los resultados del debate, por los datos recopilados, constituyen un formidable instrumento de trabajo, para la dirección del Gobierno y el Partido a todos los niveles, así como una suerte de referéndum popular respecto a la profundidad, alcance y ritmo de los cambios que debemos introducir. 
En un verdadero y amplio ejercicio democrático, el pueblo manifestó libremente sus opiniones, esclareció dudas, propuso modificaciones, expresó sus insatisfacciones y discrepancias y también sugirió abordar la solución de otros problemas no contenidos en el documento.
Una vez más se pusieron a prueba la confianza y unidad mayoritaria de los cubanos en torno al Partido y la Revolución, unidad que no niega diferencias de opiniones, sino que se fortalece y consolida con ellas. Todos los planteamientos, sin exclusión alguna, fueron incorporados al análisis, lo que permitió enriquecer el proyecto que se somete a la consideración de los delegados al Congreso.

No sería infundado expresar que, en su esencia, el Congreso ya se celebró en medio de ese magnífico debate con la población. A los delegados nos quedaría en estas sesiones realizar la discusión final del proyecto y la elección de los órganos superiores de dirección partidista”. 

El 6to Congreso del Partido reafirma la posición de construir un modelo económico esencialmente socialista, pero un socialismo que de seguro supera la propia teoría de los clásicos del marxismo, al moverse en un entorno completamente diferente, en medios de múltiples y difíciles realidades globales, es cierto, pero se centra sin duda alguna, en esa teoría como base medular, que será cada vez más completada con la experiencia del socialismo del siglo XXI, con las nuevas lecturas de la posible evolución de sus estructuras sociales y por consiguiente el mejoramiento y perfeccionamiento del sistema y su modelo.

El rol protagónico queda en manos de los trabajadores , que son los que tienen toda la capacidad de creación y construcción de la nueva sociedad, sabiendo que las potencialidades de su quehacer, todavía no se han explotado al máximo, sortearán los obstáculos, las limitaciones, los errores , las insuficiencias e incluso las cuestiones que se mueven en el marco de sus subjetividades, pero tendrán que cumplir por sobre todas las cosas su misión histórica. Ese es el criterio que nos han aportado Fidel, Raúl y la generación histórica de la Revolución, pero sin olvidar asumir una posición consciente y crítica. 
En el análisis realizado llama la atención la importancia que se da a la opinión colectiva que rebasa los marcos de la clase obrera para asumir a los trabajadores en todas sus variantes como los decisores de una sociedad que debe aspirar a la eficiencia económica como principal garantía de su sostenibilidad.
El tratamiento al tema clasista por tanto se sitúa en el centro de análisis de la sociedad cubana, a partir de los cambios que tuvieron lugar en la pasada década de los años 90, por lo que es preciso destacar que la teoría de las clases sociales volvió a ocupar la atención de varios intelectuales como reflejo de lo que la realidad imponía a las ciencias que desde diferentes aristas aportarán variados enfoques, evidenciando que es indispensable conocer el tejido social para poder incidir en su organicidad.
El investigador Alberto Pérez Lara, quien en 1998 pertenecía al Instituto de Filosofía, plantea:
Hay que desmitificar la concepción de que la lucha ya no existe, que es algo del pasado(para algunos, incluso, fue un error), la lucha de clases está presente, se ha complejizado en correspondencia con las transformaciones de la estructura social y de clases, se ha mantenido en esencia la tesis marxista sobre el papel fundamental de las clases y lucha entre explotados y explotadores que adopta disímiles formas, aunque, en este sentido, no puede afirmarse categóricamente que su contenido no se modifique.

El autor expresa así la importancia de la asunción de que aún existe la lucha de clases y que esta no desaparecerá, si no por el contrario se incrementarán en la medida en la sociedad se desarrolle y traiga consigo nuevos cambios esencialmente económicos. Al mismo tiempo destaca el papel del marxismo en el análisis de tan compleja cuestión. Su fundamental mérito, a nuestro juicio, reside en que resalta la existencia de las clases sociales dentro del tejido social cubano, a pesar de la aparente desaparición de estas para algunos investigadores de las ciencias sociales contemporáneas.
Cosme Cruz Miranda, Carlos García Valdez, René Marques Castro y Bizerta Sánchez de González García; plantean: 

Los fundamentos de la estructura socio clasista de la sociedad adquieren en nuestros días una alta significación, a partir de la importancia que este fenómeno reviste (en el condicionamiento histórico-social de la contemporaneidad) para comprender y explicar la compleja función que en los momentos actuales presentan y expresan en su acción las clases sociales
.

De esta manera se evidencia la importancia de analizar la estructura socio -clasista para la mejor comprensión de la misma dentro del desarrollo social y con ello la formación de las diferentes clases que se crean dentro de la sociedad. Es la estructura socio - clasista la que nos manifiesta la forma en la que se desarrollan las clases sociales. 

De igual forma  Manuel Menéndez Días, Director de la Revista Cuba Socialista, en el año 2003, plantea:

Considero que todos estamos de acuerdo en que las relaciones de propiedad, el lugar en el sistema condicionado históricamente de la producción social, y en la división social del trabajo, constituyen fundamentos básicos para el análisis de la estructura clasista de la sociedad. Igualmente creo que todos coincidamos en que ese análisis no puede detenerse solo en una conceptualización de estructuras, y hay que avanzar al campo de la espiritualidad.

En este sentido declara la necesidad de analizar los factores psicológicos que de alguna manera han influido en la creación de una estructura socio - clasista y que en el interior de la sociedad y de los grupos sociales alcanzan dimensiones nuevas en su complejidad. Entre los que se encuentran la remesa de divisas que llega del exterior y atraviesa caminos tan diversos que se hace complejo medirlas; a ella habría que sumar los ingresos, en ese tipo de moneda, de la actividad privada de servicios diversos. También se debe considerar los efectos del bloqueo, fenómenos todos ellos poco estudiados en esta dirección. En Cuba hay consenso en cuanto al fundamento económico de las clases pero hay que detenerse a estudiar otros factores de carácter subjetivos.
Otro de los ejemplos de los estudios realizados en nuestro país acerca de las clases sociales y su forma de desarrollo dentro de la sociedad fue el artículo realizado por Ángela Ferriol Muruaga, Subdirectora del Instituto Nacional de Investigaciones Económicas (INIE) titulado: “Ingresos y desigualdad en la sociedad cubana actual” publicado en el libro “Los cambios en las estructuras socio clasistas en Cuba, 2003. En el mismo se plantea que: 

Algunos se refieren a la desigualdad como algo pernicioso que debe ser eliminado. Sin embargo, hay un grado de desigualdad que es funcional a la sociedad para su mejor desempeño económico y social, pues el esfuerzo, el talento, la iniciativa que se aporta a la sociedad deben ser estimulados. Ello explica la necesidad de que exista determinado grado de desigualdad en la sociedad. No obstante, la proporcionalidad admisible entre lo material y lo no material depende del desarrollo alcanzado y a las condiciones económicas concretas. 

A pesar de ser la desigualdad la que influye precisamente de forma directa en la creación de las clases y grupos existentes  dentro de la sociedad, la escritora se refiere al tema de la desigualdad como algo de carácter necesario en el desarrollo de toda sociedad, debido a que en la medida en la que cada persona se desarrolla como ser social en aras de su crecimiento espiritual, económico e intelectual, contribuye en gran medida al incremento de la desigualdad, pero una desigualdad que tiene como esencialidad la pretensión de convertirse en iguales. 
Es por ello que en Cuba se lucha por la implantación de un sistema que sea capaz de eliminar en gran medida la desigualdad; el sistema  socialista donde se dan factores motivacionales y elementos de satisfacción que permiten aspirar a un grado funcional de desigualdad menor que en el capitalismo, pues el motor impulsor de la eficiencia económica no es solo de carácter material, sino también de carácter espiritual. Lo que significa es que la desigualdad no puede ser motivo de injusticia dentro de la sociedad.
La escritora también le otorga gran importancia al tema de la familia y a la participación de la misma en la sociedad, vista esta como la base de creación y transformación del individuo, de esta manera  plantea que: 

Cualquier estudio sobre desigualdad debe efectuarse a través del prisma de la familia. Es en ese marco que se integran los procesos de todo tipo, se consume y se elaboran las estrategias de vida, por lo que solo a través del conocimiento de la familia se logra comprender la situación social de los distintos grupos en la sociedad. No es posible, por tanto, evaluar las condiciones de vida de los asalariados en general, o de los jubilados, y tratar de aplicar medidas correctivas universales pretendiendo mejorar la equidad social
.
Según la autora, la desigualdad debe ser vista a partir del proceso de  creación y desarrollo de la familia dentro de la sociedad. Es por eso que el seno familiar se va convirtiendo en escenarios de choque y confrontaciones entre diferentes sistemas de valores que generan contradicciones interfamiliares y con el resto de la sociedad. 

Es decir, la familia es la fuente de una educación en valores que debe inculcar el amor al trabajo y a ganarse la vida con esfuerzo. 

Por otra parte la investigadora Vilda Rodríguez Méndez plantea que:

 “En Cuba, desde hace más de una década, se le ha prestado atención a diferentes aspectos relacionados con la estructura socioclasista de la sociedad, y se han publicado valiosos estudios,…sobre todo en el esclarecimiento de las características de la estructura socioclasista de la sociedad cubana actual, tomando en consideración los cambios que la misma ha sufrido, a partir de las transformaciones socioeconómicas de los años 90; los estudios acerca de las relaciones interétnicas y raciales en nuestro país en la actualidad, así como las investigaciones sobre la juventud y las mujeres. Pero dichos estudios, aunque naturalmente asumen una posición teórica como punto de partida, se centran fundamentalmente en cuestiones empíricas”.

La autora considera que  a pesar que el tema de la estructura socioclasista ha sido tratado en sus diferentes formas de desarrollo y por numerosos escritores es aun ineludible profundizar en ello, en cuanto al movimiento concreto de la misma en la sociedad. 

En  un  artículo  titulado “Actualidad del problema de las clases sociales. Algunas reflexiones”.El Dr. Pedro Tejera plantea: 

“Dos posiciones teóricas metodológicas se han ido perfilando en los últimos tiempos. Por un lado, las "teorías de la estratificación social" y, por el otro, la "teoría marxista de la estructura de clases". Mayor diversidad se encuentra entre las posiciones de los teóricos, los cuales asumen, rechazan, combinan, mezclan, los elementos de las mencionadas posiciones teórico metodológicas. Tras las posiciones teóricas, como de los diversos autores por separado, siempre, en rigor, puede hallarse un determinado interés clasista, (económico, político, ideológico), un determinado servicio al establecimiento capitalista o al cambio del mismo. En esta última lógica, o se reconoce la lucha entre las clases, o, simplemente, se desconoce”
.

Este criterio expuesto anteriormente nos ubica ante el problema que enfrentamos hoy en los estudios sociales y que  anteriormente evaluaba la investigadora Vilda Rodríguez se trata de invisibilizar a las clases sociales no se investiga con profundidad y se sustituye el termino por otros que evadan el compromiso con la teoría marxista, aun cuando la realidad nos coloca frente a ellas todos los días.
A  nuestro juicio la concepción de las clases sociales propuesta por el  marxismo deviene  en una metodología, que permite a la luz del estudio de la obra de los clásicos del marxismo, interpretar el devenir de los hombres como sujeto del proceso histórico. Visto este sujeto como una entidad que se agrupa en asociaciones dados los factores culturales, económicos y sociales que comparten y al mismo tiempo los caracteriza; y dentro  de este entramado de relaciones, permite distinguir las diferencias que  existen entre ellos ya vistos como asociaciones o clases.

En la indagación realizada entre los autores cubanos si bien no encontramos una producción amplia sobre el tema quedó evidenciado que los análisis realizados carecen de una profundización en las especificidades del caso cubano, se inclinan hacia la reafirmación de la teoría marxista pudiéndose extraer las consideraciones siguientes:  
La estructura socio clasista en Cuba  a partir  de la interpretación  de los documentos del PCC  y de los estudios sobre la  realidad cubana evidencia las siguientes tendencias:                                   

· Es voluntad expresar que el sector  estatal de la economía siga siendo predominante y su desenvolvimiento en el mercado y las principales proporciones económicas del país, es por ello que la clase obrera seguirá siendo mayoritaria  y predominante en el desarrollo socio económico.

· Es probable el desarrollo dentro de la clase obrera del sector o la capa relacionada con la inversión del capital extranjero. Seguirá teniendo importancia dentro de la economía el sector privado nacional  ya sea en la agricultura  como en otras ramas de la  producción, con la creación de pequeñas y medianas  empresas de carácter privado.

· Las desigualdades de los ingresos deberán atenuarse, aunque perdurarán las diferencias sociales y serán superiores a las tradicionales,  dadas por la distribución de acuerdo al  trabajo, como por la tenencia de capital, las remesas de familiares, el trabajo por cuenta propia así como  por las coyunturas del mercado. 

· La dirección de los procesos sociales se hará más compleja, dado por la complejidad  y heterogeneidad de la estructura socio clasista en la que aparecerán capas aún no bien  diferenciadas dentro del tejido social. 

A modo de conclusión de este epígrafe podemos resaltar, que varias son los investigadores que han realizado estudios  en nuestro país acerca de la estructura socioclasista, destacando así que la misma debe ser analizada con profundidad para la mejor comprensión de la diferenciación social que esta trae consigo en nuestra sociedad. Uno de los escritores destacados por su enfatizado análisis en tan compleja cuestión es Darío. L Machado Rodríguez, quien destaca, además, el necesario cumplimiento de las actividades jurídica- normativa; organizativas; socioeconómica; e ideológica política, pues a su modo de ver todo el enfoque clasista hay que hacerlo sobre ese eje.
Epígrafe 1.2:“Darío Machado, contexto y fuentes de su producción teórica”.

Darío L. Machado Rodríguez nació en Zagua la Grande, actual provincia de Villa Clara. Es licenciado  en Ciencias Políticas, Doctor en Filosofía, fue presidente de la Cátedra de Periodismo de investigación de la Unión de Periodistas de Cuba. Profesor titular adjunto del Instituto Internacional de Periodismo José Martí, de la Universidad de las Ciencias Informáticas y otras instituciones. Fue, además, investigador titular y director, en el año 1993 del Centro de Estudios Sociopolíticos y de Opinión del Comité Central del Partido y actualmente  se encuentra desempeñando  funciones en la Academia de Ciencias, en la ciudad de La Habana.  

El desarrollo de su pensamiento se encuentra registrado en numerosas publicaciones
  a partir de los años 80  periodo en el que la Revolución cubana se caracterizó por sus  avances y logros significativos en el desarrollo económico y social, a pesar del incremento sistemático de la agresividad imperialista, además de que fue este el periodo en el que  Fidel Castro planteó la necesidad de iniciar un proceso de rectificación de errores y tendencias negativas que diera solución a los problemas que frenaban y deformaban los principios vitales y originales de la Revolución Cubana, tales como la constante participación popular en las decisiones y tareas, la unidad entre el desarrollo económico y social, la creación del hombre nuevo del cual habló el Che, el rescate de valores históricos, principalmente el pensamiento martiano y una aplicación más creadora del marxismo-leninismo. 

A partir de esta etapa realiza números artículos  publicados en la Revista “Cuba Socialista”, estos escritos contienen un de carácter social, ideológico y esencialmente político, por lo que realiza su primer libro titulado “Burocracia y Burocratismo”, publicado por la Editora Política en 1990.

La conciencia solidaria de las mayorías ciudadanas que en los años de decaimiento del trabajo voluntario productivo se había refugiado en las tareas de preparación de la defensa del país, encontraba ahora nuevos derroteros para expresarse y desarrollarse. En ese propósito sorprende a la sociedad cubana la desaparición de la URSS y del campo socialista.

Si bien en los años de aplicación del sistema copiado y la posterior rectificación también hubo casos de corrupción, existía el mercado subterráneo y el desvío de recursos pertenecientes a toda la sociedad para cubrir necesidades individuales y familiares. Durante el Período Especial se ampliaron estas manifestaciones negativas, creándose una seudo-moral familiar, local, grupal, vecinal que lo justificaba ampliamente.

A ello contribuyó también la complejidad y dificultad de encontrar una nueva estructura socioeconómica que pusiera en orden las cosas, con soluciones que dieran cuenta de un modo apropiado -universalmente reconocido- de distribución del producto social. De hecho, hay que tener en cuenta que esa “corrupción” jugó un papel en la estabilidad y gobernabilidad de la sociedad cubana, al aliviar la presión social de las necesidades. Por largos años, Cuba no recibía préstamos ni recursos para invertir, vivía estrictamente con lo que tenía.

Según el propio Darío Machado en otro de sus artículos titulado “El trasfondo ideológico de los cambios en Cuba”
 en aquel periodo la respuesta a la pregunta de por qué si se logró sobrevivir con lo que se tenía, no pudo ordenarse de modo fluido, legal, sin contravenciones, la distribución mediante la apropiación ilegal de los recursos, revela los argumentos de por qué resultó funcional la susodicha “corrupción”, a pesar de sus connotaciones indiscutiblemente negativas. Pues es a partir de este momento donde comienzan a aparecer una serie de medidas que cambiarían el desarrollo de la sociedad cubana. Una de ellas, la despenalización de la tenencia y uso de divisas libremente convertibles que abrió paso a la creación de las Tiendas de Recuperación de Divisas y con ellas a la doble circulación monetaria,  lo que significó un trauma importante para la conciencia de las mayorías ciudadanas, ya que a partir de ahí, las remesas del exterior y la relación con los cubanos residentes en el exterior, vistas antes con ojeriza, quedaban de facto institucionalizadas en la cotidianidad ciudadana.
 El dólar, símbolo del dinero imperialista, circulaba ahora libremente en el mercado donde había lo que no había para las grandes mayorías ciudadanas.

En este contexto, la sociedad cubana que ha pasado por medio siglo de experiencias signadas por la finalidad de desarrollar una sociedad de naturaleza socialista, si bien ha realizado importantes y sostenidos logros sociales,  no ha llegado a construir un sistema maduro en el que tenga lugar un metabolismo socioeconómico socialista funcional, estable, eficiente, y tiene hoy ante sí el peligro de derivar hacia el capitalismo, pero también la alternativa de mantener la lucha por encontrar una solución continuidad orientada al socialismo.

Es por ello que para Latinoamérica y el Caribe, lo que está sucediendo en el Primer Mundo sirve de alerta respecto de la naturaleza del capitalismo, revelando su incapacidad para resolver sus contradicciones, sin ideas nuevas respecto de cómo enfrentar la crisis que la naturaleza del sistema genera y empleando la represión de múltiples formas como modo de contener la indignación y las protestas populares.

A partir de este momento Darío Machado se nutre de las ideas de varios   pensadores que contribuyen al crecimiento de su obra. De esta manera,por su dedicación a los estudios políticos, es  Fidel Castro una de las fuentes esenciales en el de cursar del pensamiento de Darío Machado. Por lo que en la Revista “Contra corriente”, enero- febrero- marzo, 1996, Darío Machado publica un artículo titulado: “La coyuntura sociopolítica actual de la sociedad cubana”, en el que resalta el reconocido papel de Fidel como líder de la Revolución cubana frente a la desaparición de la URSS cuando muchos entonces no aceptaban la posibilidad de que tal eventualidad pudiera producirse. 

Es por ello que agrega que:
Fidel Castro, alertó al país sobre la posible desintegración de la URSS y el imperativo de continuar defendiendo, aun en tales circunstancias las banderas del socialismo en Cuba.

Asumiendo así que con la desaparición de la URSS, los efectos fueron en el orden ideológico múltiples, introduciéndose además del pesimismo, la confusión, e incluso hasta la duda en cuestiones estratégicas tales como el sentido de la lucha, la viabilidad del socialismo o la vigencia del marxismo leninismo. 
En otro de sus artículos titulado: “Algunas consideraciones en torno a las investigaciones y los pronósticos sociales”, publicado en la Revista “Cuba Socialista”, 1987. Darío Machado hace alusión a las ideas de Fidel Castro entorno a la construcción del socialismo en Cuba. Señalando que:

No se concibe la construcción del socialismo sin la planificación; no se concibe la construcción del socialismo sin una proyección, sin un trabajo consiente del hombre, sin una vanguardia, sin una dirección que asuma la responsabilidad histórica de llevar adelante el proceso revolucionario y de construir la sociedad nueva.

A nuestro modo de ver  lo que el autor expresa, que solo a partir de la asunción y concientización del pueblo con el sistema socialista, es posible la realización del mismo dentro de la sociedad cubana. En la medida que el pueblo se identifique con este sistema,  así actuara en aras del desarrollo y consolidación del mismo. 

En este sentido declara  en otro de sus artículos titulado: “La Ideología de la Revolución Cubana a la luz del Manifiesto Comunista”, publicado en la  Revista “Cuba Socialista” en 1998, que la teoría marxista tiene mucho que hacer si se logra en la práctica todo aquello que decía el Che Guevara al afirmar que:

“Se debe ser marxista con la naturalidad con que se es newtoniano en física o pasteuriano en biología, considerando que si nuevos hechos determinan nuevos conceptos, no se quitara nunca su parte de verdad a aquellos otros que hayan pasado”.

Es por ello que debemos reconocer,  que la humanidad debe a Carlos Marx y al marxismo el análisis insuperado aun de la realidad capitalista, un aporte insoslayable en cualquier análisis serio de esta y, junto con ello, una tradición critica que empezaba por su propia obra, una actitud franca, abierta y rigurosa al abordar el estudio de los hechos, a la vez que personalmente comprometida con las acciones.
En esta misma medida Darío Machado también le otorga gran importancia al pensamiento del Che con respecto a la sociedad cubana, por lo que consideró válido designar a la ideología revolucionaria socialista y comunista que predomina en la sociedad cubana actual con el término “Ideología de la Revolución Cubana”
, independientemente de su articulación con los principios, ideales y conceptos básico del marxismo y del leninismo.
En correspondencia con todo lo anteriormente expuesto, podemos afirmar que la fuente teórica fundamental en el pensamiento  político de Darío L. Machado son  las ideas  de Marx, Engels y Lenin, evidenciado en el artículo titulado; “La ideología de la revolución cubana a la luz del Manifiesto Comunista”, publicado en la  Revista “Cuba Socialista”, 1998. 

En este artículo explica la importancia del conocimiento del “Manifiesto Comunista” en la sociedad cubana actual, debido a que el mismo  explicaba el papel de los trabajadores, el papel de los comunistas que nacían sin los fantasmas del setenario, solo reclamaban el valor científico de su teoría y sobre esta base, la actitud más resuelta en el enfrentamiento del capitalismo.

“Los comunistas no forman un partido aparte opuesto a los otros partidos obreros o del autoritarismo. No proclaman principios especiales a los que quieran amoldar al movimiento proletario”.

 Es por ello que el manifiesto, calificado con agudeza como “partida del nacimiento del comunismo”, es un llamado a la humanidad toda, a la unidad, a la renovación revolucionaria, a la justicia, al humanismo real.
 De esta manera y por la reconocida importancia que el marxismo le concede  al estudio de las clases sociales, Darío Machado en el artículo titulado “ Los Lineamientos  y la estructura socio-clasista en Cuba”, destaca que en Marx aparecen importantes rasgos descriptivos del concepto de clase social, de su papel en la historia, de su naturaleza dialéctica, de sus componentes y sus funciones, etc., pero en su obra no encontramos una definición de clase social en términos clásicos de lo que se suele entender por definición, es decir, como delimitación de un concepto que pretende ser lo suficientemente abarcador y descriptivo para ofrecer una imagen más o menos acabada del objeto en cuestión. Incluso, en ocasiones, Marx emplea el término de clase para lo que hoy se entiende como un grupo o un estamento dentro de una clase. 
Así, por ejemplo, en El Capital pueden leerse giros como “la clase de rentistas ociosos” o  la referencia a lo que llama “pequeña clase media” e incluir en ella al campesino y al artesano. Tales apreciaciones dejan clara la interrelación dialéctica de los grupos sociales y la dinámica de los conceptos.

Darío Machado resalta, que uno de los presupuestos fundamentales de la construcción del socialismo, planteado por los clásicos en diversos documentos escritos era la idea de que “no hay socialismo sin predominio de la propiedad social”
, esencialmente en la obra  “Principios del Comunismo de Federico Engels”. En efecto, toda sociedad que se encamine hacia el socialismo tiene que tener una política definida respecto de este tema cardinal.

Por lo que según él es necesario  destacar que en las prácticas socialistas, incluida la de Cuba, se identificó propiedad social como propiedad estatalmente gestionada o administrada, que es solamente una de sus muchas formas de existencia, entre las cuales está también la propiedad en usufructo, la propiedad cooperativa, las asociaciones productivas, etc.

Por otra parte agrega en uno de sus artículos titulado: “Los lineamientos y la estructura socioclasista en Cuba”
,  que definición  leninista de las clases sociales  constituye uno  de los grandes  aportes a  la comprensión de la estructura de clases  en  la sociedad en  cualquier época histórica en  tanto  tiene la posibilidad de incorporar aquellos  elementos que  pueden  en  determinadas circunstancias  modificar  el tejido social.

Lenin, acorde con las condiciones y características de la época, afirmaba en esas reflexiones que tal capacidad la adquieren los trabajadores solamente en condiciones de la gran producción capitalista, pero también sostuvo que el problema solo puede resolverlo de modo acertado un estudio concreto de las relaciones existentes entre la clase específica que ha conquistado el poder político y lo que llamó .masa no proletaria y semiproletaria de los trabajadores.

Relaciones que se dan en medio de una situación de encarnizada resistencia de la burguesía. Es decir, encaminó el tratamiento del problema por la vía científica.

Analizando estos pormenores, es visible que en el concepto de clase que elabora en este texto, Lenin mantiene una perspectiva no solo, pero sí principalmente económica, la refiere esencialmente a la relación con la propiedad de los medios, la posición en el proceso productivo, el modo de participar del producto social y luego el tema de la explotación de una clase por otra. No está excluyendo el lado cultural, está implícito, pero no lo lleva al punto de desarrollar la complejidad sociológica y socio psicológico del problema.

Una visión integral de cómo Lenin veía las clases sociales, trasciende naturalmente la estrechez del análisis de uno de sus ensayos y requeriría de una investigación más amplia que incluya lo cultural, lo político y otras entradas y enfoques a lo largo de su obra. Sin embargo, lo cierto es que en la investigación científica posterior a Lenin referida a la estructura socio-clasista en el socialismo, siempre se partió de esta definición como principio del análisis y se trató de entender a las clases y la estructura que estas conforman en el todo social, ajustado a los límites aproximados a esta definición.

No obstante Lenin advierte  que el problema de la supresión  de las  clases es un  asunto complejo que no se resuelve de golpe ya que: 

Una vez conquistado el poder político, el proletariado no cesa en su lucha de clase, sino que la continúa hasta que las clases hayan sido suprimidas, pero naturalmente, en otras condiciones, bajo otra forma y con otros medios. es evidente que para suprimir por completo las clases, no basta con derrocar a los explotadores , a los terratenientes y capitalistas , no basta con suprimir su propiedad , sino que es imprescindible también toda propiedad privada sobre los medios de producción; es necesario suprimir la diferencia existente entre la ciudad y el campo, así como entre los trabajadores manuales e intelectuales”. 

Queda claro así que las relaciones de propiedad, las relaciones de producción y los roles productivos, desde el lugar que ocupa cada hombre en el modo de producción, determinan la clase a que este pertenece. Además de  otros  elementos  que van incorporándose  y a los cuales  aunque Lenin no hace  referencia de manera  directa se pueden inferir dada la flexibilidad con que nos presenta el problema,  entre ellos  se  podría mencionar la cultura, la ascendencia familiar, los grupos de socialización  entre otros. 

A modo de conclusión podemos decir que las principales fuentes de las que se nutre Darío Machado son: 

· Fidel Castro, como figura representativa en el que hacer de la Revolución Cubana. 
· Ernesto Che Guevara, como representante  significativo en la creación de la ideologia en Cuba. 
· Carlos Marx y al marxismo, como base metodológica para el estudio de la división de la sociedad en clases y por el análisis insuperado aun de la realidad capitalista, un aporte insoslayable en cualquier análisis serio de esta.
· José Martí, como ejemplo a seguir en la formación de valores morales que identifican a nuestra sociedad.
Estas fuentes forman parte del pensamiento de Darío Machado desde los primeros momentos de  desarrollo de su obra, obra que fue realizada a partir de los anos 80.  
Capítulo 2: "Principales concepciones de Darío Machado Rodríguez entorno a las clases sociales en Cuba". 
Epígrafe 2.1: “El pensamiento de Darío Machado (1980-1990)

Las generalizaciones acerca de las clases sociales como estructuras complejas y dinámicas de la sociedad y de su incidencia en los procesos sociales, conducen a menudo a desestimar su complejidad y dinamismo, a simplificar la realidad irrebatible de que las clases sociales solo pueden estar formadas por individuos que no pueden desprenderse de sus experiencias singulares, de sus procesos históricos individuales, de su formación irrepetible a partir de los cuales construyen sus conclusiones y moldean sus actitudes, y les suponen siempre una misma e indiferenciada comprensión de los problemas y reacciones ante estos.
Un recorrido por el quehacer de Darío Machado nos permite afirmar que para llegar a interpretar el tejido social cubano es crucial partir del análisis del contexto político en el que se inserta debido a que son las relaciones políticas las que reflejan la manera en que los grupos sociales ejercen su influencia en la participación  que realizan en torno a ellas.
En 1987 Darío L. Machado realiza un articulo titulado “Las investigaciones sociopolíticas”, en la revista “Cuba Socialista”, donde de manera especifica analiza el papel de la política dentro de la sociedad, y a su modo de verla principal característica.

La política se caracteriza por el papel especialmente activo que desempeña en las relaciones ideológicas. La política aparece como una fuerza ideológica fundamental, cuya acción determina de manera divisiva el proceso de conformación de la conciencia política. Es el principal instrumento de la ideología.

Se evidencia el papel protagónico de la política dentro de la sociedad como vía de  desarrollo ideológico. Significa que la política no ha estado en un segundo plano para Darío L. Machado  sino que ha existido en sus obras como un momento imprescindible.

De esta forma nos muestra hacia donde deben ir encaminadas las investigaciones sociopolíticas dentro de la sociedad y como vía de desarrollo de la conciencia social. Argumentando  que:

Nuestras investigaciones sociopolíticas deben orientarse, entre otros aspectos, al estudio de las manifestaciones concretas de las relaciones políticas, de la cultura política, del papel de la ideologia en la psicología social en la conciencia social en general, de la influencia de la ideologia marxista leninista y de la política del partido en los proceso de formación de la opinión publica, del papel de la ideologia en la formación de convicciones, de su fuerza orientadora y reguladora, de la efectividad de la labor político- ideológica del partido, de la eficiencia de la política del partido en los distintos ámbitos de la vida social.

A nuestro modo deber lo que el autor destaca es la relación existente entre la conciencia política y la conciencia de clases, pues esta ultima constituye el punto de partida de la anterior. De este modo en la medida en la que cada individuo asuma su condición de clase así  será, la forma de manifestación del mismo en su desarrollo y participación  política dentro de la sociedad. 
Agrega que estos estudios son de gran importancia en el proceso de construcción del socialismo y con ello en el desarrollo de la ideologia dentro del propio desarrollo social.

Por lo que plantea que:

Es precisamente que nuestros estudios sociopolíticos han de tener un objetivo integrador a partir de las regularidades y leyes objetivas que rigen el desarrollo de la construcción del socialismo; del papel del partido comunista como fuerzas rectora de la sociedad, el cual realiza a través de su política; de la influencia de la ideologia en los procesos sociales.

De esta manera y por el papel protagónico que le concede a la política dentro del desarrollo social, también realiza un análisis acerca de la actividad política, actividad que a su modo de ver, sintetiza de forma dinámica el sistema de las relaciones sociales, materiales e ideológicas, ejerciendo de este modo, un papel determinante en la afirmación de la ideología en la definición de las orientaciones principales del desarrollo social.
En otro de sus artículos, titulado: “Observaciones acerca de la situación actual de las investigaciones  en la esfera de las ciencias sociales”, Darío L. Machado resalta la necesidad de llevar a la práctica las investigaciones sociales, para su mayor validez en la sociedad. 

Las investigaciones sociales concretas deben llegar a constituir un valioso e importante auxiliar de la dirección científica de la sociedad, pero nada puede sustituir la eficiencia del sujeto de dirección en su constante vínculo con los trabajadores, con el pueblo, ni la experiencia colectiva que se acumula en la práctica cotidiana de dirección con una amplia participación social.

Se destaca en este análisis la presencia del término trabajadores separado del de pueblo, asumiéndose que los mismos son un componente esencial pero no único en cuanto a decisores sociales pues la participación requiere del concurso masivo. Entre los aspectos que deben revelarse en el estudio de esta problemática se halla el de las motivaciones de las diferentes clases, capas, y grupos sociales, determinadas por la realidad social en la que se desenvuelven. Como ejemplo de esto Darío Machado plantea que:

…el conjunto de hechos o manifestaciones en el cual se relacionan individuos, grupos, colectivos, comunidades, clases y capas sociales, o la sociedad en general, cuya existencia y desarrollo tiene una influencia social  importante en sentido positivo o negativo, es un asunto social significativo.

Se presta atención por el autor a las relaciones interclasistas y grupales como asunto social significativo en cuanto a que si estas relaciones adquiriesen un sentido negativo sería indicador de tensiones entre las clases que en mayor o menor plazo conducirían a la inestabilidad social cubana.

La idea tiene continuidad cuando en  el artículo titulado: “Ideologia e investigación social”, (1990), Darío Machado hace alusión a la evidente existencia en la sociedad de intereses, de individuos, grupos sociales, clases; intereses globales, intereses efímeros, intereses permanentes, etc. Planteando que:

La interrelación de ideología e interés se expresa de múltiples formas pero tiene especial connotación en la cohesión de los individuos en la sociedad, donde la ideología surgida de la conceptualización condicionada por los intereses de los individuos deviene factor de aglutinamiento.

De esta manera afirma la relación indisoluble entre ideología e intereses explicando están objetivamente determinados y necesitan ser estudiados y direccionados pues su aparente espontaneidad es un fetiche en el mundo de hoy a pesar de la objetividad condicionante. Por lo que declara:

El surgimiento, desarrollo y actuación de un sistema de ideas en la sociedad puede concebirse solo en la abstracción como un proceso al margen, paralelo, independiente de estos intereses, pero solo en la abstracción.

Es por ello que exhorta al análisis profundo de la Ideología de la Revolución Cubana como fenómeno social se ha ido formando en el transcurso del proceso revolucionario cubano, integrando lo más avanzado del pensamiento social universal y nacional. 

En esta medida alega que:

Su núcleo lo conforma la doctrina marxista leninista, pero ella no agota su estructura y funciones ya que la ideologia de la revolución cubana, a la vez que ejerce una influencia en el contexto universal, es ante todo un sistema coherente de ideas actuante con influencia transformadora en la propia sociedad cubana y se ha ido conformando en la práctica.

Darío Machado expresa que es nuestra ideologia la que precisamente nos hace transformar las realidades sociales existentes en nuestra sociedad.

Además de las cuestiones antes mencionadas, Darío L. Machado, en su artículo titulado, “Algunas consideraciones en torno a las investigaciones y los pronósticos sociales”, publicado en la Revista “Cuba Socialista” (septiembre- octubre, 1987), alega que:

El desarrollo de la construcción del socialismo ha de sustentarse en hechos, no en suposiciones. Son los hechos, los procesos objetivos, reales, los determinantes en el desarrollo social. Solo sobre la base de su exacto conocimiento puede definirse el enfoque perspectivo del desarrollo de la sociedad, tanto en el plano integral, como particular.  

Lo que significa que es imposible delinear correctamente nuestra política o perfeccionarla sin una sustentación objetiva en hechos comprobados de manera intachable e indiscutible. Es por ello que a partir de la construcción y conocimiento, del sistema socialista, podemos determinar el proceso de desarrollo de la sociedad y con ello la existencia de las diferentes clases y grupos sociales creados en la sociedad como forma de desarrollo de la misma, y, como consecuencia del nuevo sistema social.

 Además destaca que para la elaboración de pronósticos en las distintas capas de la vida social se requiere de un estudio sistemático de los fenómenos sociales, lo que proporciona el conocimiento comprobado acerca de la actitud y el comportamiento social, el desarrollo de la conciencia, la escala de valores y el nivel de información, entre otros muchos aspectos de las clases, capas y grupos sociales y de la sociedad en su conjunto.

En este periodo escribe otra de sus obras titulada “Nuestro propio camino”, (1993), aquí realiza un análisis al proceso de rectificación de errores por el que estaba atravesando la revolución. 

El afán rectificador logró un despertar de los valores solidarios de las grandes mayorías ciudadanas, hubo una amplia participación popular, expresada en la construcción de obras sociales, en la participación activa en las iniciativas que iban surgiendo, los contingentes de la construcción, las nuevas formas organizativas del trabajo, la recuperación del multioficio, etc.
La Revolución Cubana es un proceso  popular auténtico y autóctono. Es como dijera Fidel en una ocasión “verde como las palmas”, es una revolución socialista verdadera, un proceso vivo y contradictorio, que ha experimentado éxitos y fracasos, aciertos y errores, que ha pagado el costo del aprendizaje, rectificando cuantas veces ha sido necesario en la incesante búsqueda de un modelo social adecuado a los objetivos esenciales de realización de una sociedad libre y justa.

De acuerdo con las ideas antes expuestas, podemos inferir  que la revolución socialista le ha permitido al pueblo cubano comenzar a transitar el camino hacia una vida digna para toda la sociedad teniendo que enfrentar errores que han sido expresión de lucha ideológica, no siempre asumida de esta forma por los estudiosos del tema. 
Darío L. Machado le otorga gran importancia al desarrollo del socialismo en Cuba, pues en la medida en que este sistema se fuera logrando, el país lograría su total independencia, tanto económica, política, como social. Además resalta el papel de los trabajadores, y de las masas en su lucha por preservar sus ideales de igualdad y soberanía ante el resto de la sociedad.

Es por ello que también le otorga gran significación al proceso de desarrollo de la Ideología de la Revolución Cubana, dentro del sistema socialista, por el que se lucha en nuestro país. En uno de sus artículos titulado: “La Ideología de la Revolución Cubana a la luz del Manifiesto Comunista”, en 1998,  plantea que:

La Ideología de la Revolución Cubana expresa en su sistema de ideas, ideales, aspiraciones, valores, códigos, principios, tradiciones, los intereses comunes de diferentes sujetos sociales, clases, estratos, grupos y que se ha ido desarrollando dialécticamente junto con el desarrollo mismo de nuestra nacionalidad, que ha debido enfrentar la defensa de sus intereses legítimos.

A nuestro modo de ver, el autor resalta los factores que han influido en la creación de la Ideología de la Revolución Cubana, destacándose en esta los intereses de cada clase  y grupo social que de ella emergen, formando parte del propio desarrollo social.

A modo de conclusión de este epígrafe, podemos señalar que en esta etapa Darío Machado destaca el papel protagónico de la participación política dentro de la sociedad como vía de  desarrollo ideológico de los diferentes grupos, clases y sectores sociales, que hacen necesario análisis de la estructura socioclasista de la misma, para la mejor comprensión del modo de desarrollo de la sociedad cubana actual y de las contradicciones que dentro de esta trae consigo la construcción del sistema socialista.
Epígrafe 2.2: “Darío Machado y las clases sociales en las nuevas condiciones socioeconómica en Cuba”.

La construcción en Cuba de un nuevo tipo de sociedad basada en la igualdad y la justicia ha sido y es un camino largo y difícil, pero la permanencia hoy del proceso de transformaciones generado por la revolución de 1959 ha demostrado la capacidad de adaptación y avance de la sociedad cubana que ha podido administrar con un balance positivo en sus resultados las energías liberadas por la naturaleza de los cambios sociales ocurridos en el país.

 El tema de las clases constituye hoy un problema de análisis por su envergadura  en el propio desarrollo social, lo que trae como resultado que existan intelectuales desde las diferentes ciencias que investiguen el tema y aporten interesantes concepciones que permitan la comprensión de dicha problemática, un ejemplo de esto se evidencia en las ideas de Darío L. Machado Rodríguez, quien desde una perspectiva marxista, realiza un análisis crítico de las clases sociales, partiendo de de asumir   las clases sociales, son un constructo social y por tanto una expresión de relaciones, alegando que:

Clase no es un conglomerado de personas, es una abstracción de lo contingente, de las interrelaciones con el sistema de la sociedad, es personificación de relaciones económicas esenciales, sin lo cual seria imposible caracterizar una estructura socioclasista. Clase social es una abstracción, lo que existe realmente son las personas que se relacionan entre sí con un conjunto de particularidades, de especificidades que se repiten en su esencialidad. Clase social tampoco es el “conjunto” de personas que ocupan similar posición social. 

Lo que intenta explicar Darío L. Machado, es que si la clase es la personificación de esas relaciones esenciales, entonces los individuos que la componen, cuando se les analiza como personas, dejan de ser la personificación para ser la personalidad concreta. 

Es por ello que una misma persona puede pertenecer a una clase económicamente, pero no pertenecer subjetivamente, no identificarse con ella. De ahí la importancia de la batalla económica, es decir que cuando la economía está en ascenso, la conciencia de clase va  a tener un mayor grado de relación con la psicología de la clase por ende cuando hay crisis se produce una acentuación de la diferenciación. 

Con respecto al tema Darío L. Machado explica  que:

Estos procesos de diferenciación aparecen acentuados en las circunstancias del periodo especial, aun en su fase, digamos, tardía, cuando se hace gradualmente más rápida su superación, ya que la propia superación del periodo especial reclama una mayor diferenciación según los aportes individuales y sectoriales. 

Por lo que en este periodo se hace preciso hacer alusión a tres de los  factores fundamentales que intervienen en el cambio de la estructura social cubana: 
· en lo externo, el derrumbe del campo  socialista europeo, la agudización de la política hostil de los EEUU hacia Cuba, y,
·  en lo interno la manifestación de una fuerte crisis estructural de la economía cubana, catalizada por  los dos factores anteriores.
 Además de ser este un período en el que aparece el trabajador por cuenta propia como una forma nueva de asumir las relaciones de producción desde la pequeña propiedad privada, con arreglo a las disposiciones tributarias del Estado.
En correspondencia con lo antes expuesto y por la vital importancia que tiene la estructura socio clasista en este periodo, Darío L. Machado revela: 

El estudio de la estructura socio clasista, el diagnóstico preciso de su estado, no es simplemente un asunto de estadísticas o de sociología, es un asunto también de ideología, de cultura, y, por su supuesto, de política. No es que todo comience o se resuma en la estructura socio clasista, pero los cambios que se producen en la sociedad se expresan con claridad a través de este concepto, y es posible prever mejor las implicaciones futuras de los cambios.

Estos, entre otros elementos, hacen de la realidad socialista cubana un sistema generador de procesos de diferenciación social, en unión con las tendencias al ajuste proveniente de las bases socioeconómicas de la sociedad y de las políticas aplicadas. Recordando así la repetida idea marxista: “el hombre piensa como vive”, y cómo la cambiante psicología condiciona la posición de la gente. 
Pudiera parecer esta aseveración del autor tesis repetida de su formación marxista más en el contexto cubano no abundan las interpretaciones de los datos de movilidad socio económica en Cuba y por consiguiente tampoco es abundante la presencia de estudios asociados a las clases.

La consabida aspiración de la eliminación de las clases en la sociedad pos capitalista hizo que se descuidaran tales estudios, obviándose su significación para la formación ideológica diferenciada aunque fuese con una base políticamente homogénea, así como para el trabajo cultural en una dimensión amplia de la cultura que permitiese el fomento de una cultura de clase que sin ser excluyente permitiese mayor identidad.

Como hablar de conciencia de productor sin sentido de pertenencia y compromiso con los destinos del trabajo, si se privilegia la asistencia estatal a costa de análisis inadecuados de rentabilidad económica.

Insistiendo en el tema, considera que:
El modo en que se produce la diferenciación socioeconómica, por ser esta la actividad humana fundamental y, en consecuencia también, la más repetida en su cotidianidad, permite comprender mejor los inevitables cambios en la psicología de la gente. La diferencia del ingreso, y la influencia de este factor en el desarrollo de los individuos, es un elemento básico visible, pero sería equivocado reducir a ello  el factor causal de la psicología diferente.

Valora además el papel muy especial el modo en que se obtiene ese ingreso, las maneras en que el individuo se relaciona con los demás en su actividad cotidiana, la relación que para ello establece con las instituciones del Estado que regulan esa actividad. Lo que significa que la cotidianidad de la gente no se compone solo del modo en que esta participa en la actividad socioeconómica concreta. 

De acuerdo con el tema, Darío L. Machado hace alusión a otra serie de relaciones que intervienen en esta realidad, entre estas, al menos cuatro consideró fundamentales:

· las  formas de distribución definidas por la política (política educacional, de        salud pública, de seguridad social);
· los institutos socializadores (sistema educacional, medios de comunicación, actividad cultural);
· la participación de las personas en el acontecer social en general;
· la actividad política.

Todo ello forma parte del condicionamiento de la conciencia de la gente, de sus actitudes, y finalmente de su posición ideológica y política. Por lo que de acuerdo con el pensamiento de Darío L. Machado, es preciso mencionar que la estructura socio clasista tiene como principal finalidad la de proponer políticas económicas y sociales que contribuyan disminuir gradualmente y progresivamente las diferencias sociales. Además de que esto es uno de los valores que diferencian esencialmente la sociedad socialista del capitalismo: la acción consiente para acercar la igualdad social de la gente.  

Darío L. Machado en su trabajo acerca del problema de las clases sociales, en el artículo titulado “Para un debate sobre la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual”, publicado en el libro, “Los cambios en las estructuras socio clasista en Cuba”, en el 2003, realiza un análisis al interior de la estructura socio clasista, percatándose así que la misma  se va desarrollando  a partir de las transformaciones  sociales, lo que trae consigo, la existencia de  grupos sociales que están presentes en el tejido social

Darío Machado se detiene los distintos grupos sociales hace alusión solo a los que cree necesario por su grado de complejidad dentro de la sociedad y por constituir los mismos ,a su modo de ver, parte esencial en la caracterización de la estructura socioclasista cubana, entre estos grupos se encuentran : la clase obrera , la caracteriza como una clase social, en su identificación  destaca que en la misma se ha producido un importante proceso de diferenciación entre los centros laborales vinculados a la economía “emergente”, lo que implica que dentro de esta se puedan diferenciar, el obrero de los servicios, el obrero fabril, el obrero agrícola e incluso, el obrero de los servicios vinculado a la economía emergente.Resalta que  las transformaciones a lo interno de la clase no siempre debemos verlas con un sentido negativo por el hecho de que “ya no son clase obrera en el sentido estricto”, pues son trabajadores y necesitan la tierra, que sigue siendo propiedad de todos. El mismo hecho del desarrollo de nuevas tecnologías, los cambios en las funciones de los obreros, las muy diversas formas de organizar la producción que serán necesarias dentro de todo el proceso de adaptación a las nuevas condiciones en que debe desarrollarse la economía nacional, significaran una mayor diferenciación de la clase obrera.
Dentro de ese proceso de diferenciación, hay otros factores que identifican y cohesionan a los trabajadores,  en primer lugar su derecho y su deber de participar de manera creciente en los asuntos de dirección de sus respectivos centros laborales, también en sus organizaciones sindicales, en las organizaciones políticas a las que pertenecen, las cuales tienen igualmente importantes papeles sociales
.

Además alega que no en última instancia hay que situar también la influencia de las instituciones socializadoras, el papel de la formación y desarrollo ideológicos de los trabajadores, los cuales son factores de cohesión aun en medio de las influencias diferenciadoras. Esta formación  y desarrollo ideológico  trae consigo, el mejoramiento  y perfección en la conciencia obrera, y con ello su desarrollo vertiginoso como clase.
El contexto cubano hace resurgir un trabajador no estatal denominado cuentapropista sobre él Darío Machado, señala este tipo de trabajador continua bajo el control estatal ya que el Estado regula el tipo de actividad en las circunstancias concretas que se nos da, a partir del el impuesto, elemento regulador no utilizado como práctica en el caso de Cuba, pero necesario en estos casos. Los trabajadores por cuenta propia no constituyen un grupo homogéneo, aquí también hay una heterogeneidad bastante significativa. No es lo mismo el que se dedique a un oficio- vale decir, carpintero, albañil, plomero que prestan servicios especializados en actividades útiles y debilitadas por la empresa estatal socialista a otros cuyos servicios permiten una acumulación dineraria que los hace figurar como nuevos ricos.

A partir de los ajustes empresariales que reducen sus plantillas hay muchos que se han incorporado a partir de su condición de disponibles a esta labor, convirtiéndose en un grupo social en adaptación a su nueva condición.

Esto lo avizoraba el autor cuando planteaba: 
“El acercamiento de las clases las capas sociales, los estamentos los grupos sociales no está determinado por los elementos económicos solamente es también un proceso cultural que requiere educación.”

Es evidente que en la actualidad los cuentapropistas se han instalado en la estructura socio clasista como un grupo social específico, que depende inicialmente de la iniciativa individual y ejerce un efecto e imagen de avance y prosperidad.
El cuentapropista, como todo ciudadano cubano, es propietario colectivo de los medios fundamentales de producción y demás propiedades socializadas. Esta relación, sin embargo, le llega metamorfoseada en las políticas sociales que lo benefician (lo cual ocurre con todos, solo que en el caso en que el trabajador tiene una relación con un centro de trabajo, entra en relación directa también con esa parte de la sociedad socializada), pero no hay una relación directa con esa propiedad social
.
Es meritorio como antes de los recientes pronunciamientos del VI Congreso se esbozara por Darío machado la re emergencia  de la lucha de clases que el deja implícito en su análisis de la relación con la propiedad ya que aunque beneficiarios todos de la propiedad social las diferencias serán cada vez mayores, según el investigador Pedro Tejera en su artículo “El trabajo por cuenta propia en el oriente de Cuba. Tendencias significativas”.
“…el trabajo por cuenta propia ha constituido una alternativa económica en el país desde la crisis iniciada en los 90. En este sentido ha ido creciendo en estabilidad, en credibilidad, en calidad. En segundo lugar, constituye una necesidad del avance de la sociedad en su enfrentamiento a los retos planteados, desde la lucha de clases, y el agresivo contexto económico internacional. Desde este punto de vista, ha sido  satisfactor de servicios a la población, creador de bienes, contribuyente al presupuesto del Estado, además de una dinámica fuente de empleo. Por último, y relacionado con lo anterior, constituye una prioridad, como parte del reordenamiento de los recursos laborales y actualización del modelo económico cubano”.

Es decir, el cuentapropista se relaciona de forma directa y repetida con su pequeña propiedad individual y a esta relación se debe su diferenciación económica en la sociedad y por consiguiente es fuente de revitalización de la lucha de clases obviada por muchos y percibida y valorada tempranamente por Darío Machado, quien fue más profundo aún cuando explica que el factor de diferenciación de estos individuos debe estar en su iniciativa individual, su esfuerzo, que se debería realizar en un marco legal a veces obviado con fines de lucro y acomodamiento.

El hecho  de que hoy por la situación de escasez en el país, él obtenga ventajas económicas, y mañana,  cuando se recupere la economía plenamente, este resultado sea menor, no cambia en lo fundamental la generatriz de su psicología, porque su diferenciación seguirá dependiendo de su iniciativa individual. Él es y seguirá siendo en el futuro, en su individualidad, expresión de un proceso contradictorio, el que le condiciona una orientación individualista, que es diaria, sistemática y directa. 

 Algo en lo que coincido con  este filósofo cubano es que, la síntesis de todo esto  en la actitud del  cuentapropista tendrá salidas, en dependencia de las jerarquías individuales de los valores de cada cual, de las experiencias personales, de la calidad de su participación social, de los espacios de esta participación y de las acciones consientes para su orientación, del enfoque diferenciado de la actividad ideológica. 

Considerando que hay servicios menores que aún son insuficientemente cubiertos en la sociedad cubana, y que ello quizás genera actividades ilegales, debería estudiarse más a fondo las potencialidades remanentes del trabajo por cuenta propia y las posibles formas de su organización complementaria, así como analizar sus efectos sociales a largo plazo, teniendo en cuenta el enfoque político integral en función de nuestra estrategia socialista.

Otro de los grupos que Darío Machado le presta atención debido a su importancia en la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual, es; el gerente: pues considera que aunque estos no constituyan una clase social,  las personas que componen este grupo, tienen el encargo social de obtener los mejores resultados económicos posibles, e incrementar las ganancias para el país.  Aunque al entrar en este sistema de relaciones,  tienen también necesidades y aspiraciones personales.

La repetición de las relaciones mercantiles en la práctica cotidiana, puede condicionar en ellos el surgimiento de lo que llamo “psicología mercantilista”, es decir, empezar a reaccionar y a  ver las cosas bajo el prisma del mercado capitalista, lo que puede con el tiempo conducir al alejamiento, incluso al olvido, del encargado social que tienen.

En correspondencia con el pensamiento de Darío L. Machado, podemos decir que el “gerente” con el incremento de su experiencia profesional y la creciente influencia de su aporte individual a la gestión, el eventual reconocimiento personal en los medios mercantiles extranjeros con los que se relaciona, las estancias en el exterior en el cumplimiento de sus funciones, y otras influencias, puede hacer surgir en estas personas el auto convencimiento de una singularidad especial en el contexto social, signada por un criterio propio acerca de lo que supone debería recibir a cambio. Puede, por tanto, estar insatisfecho, o puede encontrar las maneras- no legales incluso- de compensar lo que considera injusto.

Este cambio de mentalidad significaría simultáneamente un alejamiento del colectivo y del colectivismo, y estaría acompañado del consiguiente cambio en el comportamiento con la gente, no solo en el centro de trabajo, sino también  en el barrio y en el grupo de amigos
.

Estas características son las que hacen que este grupo social se convierta en un grupo significativo dentro de la estructura socioclasista cubana, pues se hace muy difícil lograr concientizar a estas personas para que actúen en correspondencia con su trabajo y no con sus necesidades, ya que en la medida en la que obtengan mayor grado de desarrollo dentro de su propio trabajo sus necesidades van ser cada vez mayores y urgentes de resolver, aunque esto lleve consigo la pérdida de valores morales ante la sociedad. 
 Algo en lo que coincido con Darío Machado es que estas personas llegan a adquirir tan alto grado de diferenciación con el resto de la sociedad que hasta en sus relaciones con otros gerentes se puede ir creando también una conciencia de posición social común. Por lo que, la propia individualidad del gerente no tardará en ser reconocida en un colectivo laboral autónomo, encargado también de ejercer el control social sobre su actuación laboral.

Según Darío L. Machado para regular la actividad de los gerentes, de modo que su posición en la división social del trabajo no lo aleje del colectivismo, la colaboración y el socialismo, es necesario analizar que un fundamento de esta regulación debe ser el principio de que la diferenciación por su papel no debe basarse en el dinero. La lógica del dinero puede llevar irremisiblemente al fortalecimiento de una psicología mercantilista, lo que obviamente no puede significar  que no se le retribuya fielmente con arreglo al trabajo que realiza, a su aporte. 

Por otro lado la base tiene que ser el reconocimiento social, que también se expresa materialmente en la retribución monetaria que merece, y ello debe sr complementado por la labor ideológica y el control popular político. También agrega que el fundamento ético de esta regulación, y la existencia de normas jurídicas son también elementos coactuantes en ella.

Partiendo de lo antes expuesto podemos decir, a modo de sugerencia que el gerente socialista tiene que ser una persona instruida, inteligente, hábil y sensible, con madera de educador y con constantemente renovado compromiso social.

Su desarrollo impone – a las organizaciones políticas y de masa  que deben coadyuvar a la fiscalización de su actividad- retos importantes, entre ellos el de mantener una altura intelectual que haga real, y no meramente formal, su papel de control y fiscalización como parte del colectivo laboral

Por último analizaremos uno de los grupos sociales de mayor envergadura dentro de la estructura socio clasista cubana, atendiendo al criterio de Darío L. Machado la intelectualidad: la actividad intelectual, es indispensable para la vida social, para la calidad de vida de la sociedad. De igual manera que es inconcebible una sociedad sin los creadores materiales de las riquezas, también es inconcebible sin maestros, sin economistas, sin ingenieros, sin matemáticos, sin músicos, y sin científicos.
El estudio de la intelectualidad, no puede hacerse prescindiendo del significado de la división social del trabajo que su factor determinante. Para hablar de la intelectualidad en el sentido amplio de la sociedad cubana sugiere enfocarse en uno de los rasgos fundamentales: la integración bajo este concepto de los ciudadanos cuyo trabajo se hace fundamentalmente pensado, o sea, personas que realizan una función predominantemente intelectual, muy calificada. 
Este propio rasgo unificador  supone en estas personas un conjunto de otras relaciones que son factores de diferenciación. Así, por ejemplo, trabajo intelectual, lo hace un ingeniero, un maestro de primaria, un compositor y el contador de un hospital y no es difícil comprender que las relaciones y los medios en que estas se producen tienen una influencia enorme en el comportamiento de las personas.

Es válido plantear que en la esfera económica productiva, donde la estructura de la propiedad es base para la distribución del trabajo, incluido el intelectual, el propio desarrollo tecnológico va condicionando el acercamiento, el destino económico común del colectivo laboral al cual pertenece influye en el acercamiento y la colaboración, ya que los rasgos comunes de estas relaciones son más relevantes.

En la actualidad la situación es muy diferente, aunque es básico tener en cuenta la retribución de la actividad intelectual, en particular la de aquellos intelectuales que tienen un papel estratégico en la sociedad (maestros, científicos, artistas, etc.), pero al igual que ocurre en los gerentes, no es en el dinero donde hay que poner el énfasis, pues eso solo traería consigo un mayor distanciamiento  en lugar de la necesaria integración.

Para concluir con este tema hemos decidido asumir lo dicho por Darío L. Machado acerca del tema.
En este análisis Darío Machado no toma en cuenta  que existen personas que aunque forman parte de la intelectualidad no constituyen un ejemplo de desarrollo en la sociedad, ni en la formación de valores que se puedan crear en esta. El mismo hecho de que seamos un país caracterizado por la formación de intelectuales ha traído consigo que varias sean las personas que tengan la posibilidad de formar parte de este grupo, aunque su formación y proyección social sea otra.

En el análisis que nos propone el autor es meritoria su reflexión en cuanto a que hoy la estructura socio clasista tiene otros demarcadores que se erigen con más incidencia que el vínculo con la producción de bienes y es el ingreso por vías asociadas a las remesas familiares a partir del flujo migratorio,
 y el robo de los recursos estatales, esto hace peculiar la ubicación de las personas en sus grupos sociales e incide en la motivación hacia el trabajo como fuente fundamental de ingreso y reproducción de las ganancias.

Como continuidad de las concepciones  de Darío L. Machado en torno a las clases sociales, es necesario abordar que según en uno de sus artículos, titulado, “Los Lineamientos y la Ideología de la Revolución cubana” el 10 Octubre del  2011, manifiesta que la  aplicación de las políticas contenidas en los Lineamientos acelera, amplía y regula el proceso de recomposición de la estructura socio clasista de la sociedad cubana que ya venía experimentando importantes cambios diferenciadores dentro de las clases y grupos sociales existentes y en la estructura en su conjunto. A modo de crítica a dichos “Lineamientos”, opina:

Los Lineamientos no especifican la proporción que alcanzará a corto plazo la producción no gestionada por el Estado, tampoco quedó esclarecido por la Conferencia Nacional del Partido, y es algo que tendrá efectos importantes en la estructura socio clasista de la sociedad cubana. Otro de los rasgos, muy vinculado al anterior, es el que prefigura esa estructura socio clasista a mediano y largo plazo, asunto precisamente de este breve ensayo. La estructura socio clasista en Cuba y sus cambios han sido por años objeto de estudio sistemático por destacados investigadores sociales del Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas de Cuba, y su análisis ha sido también promovido por otras instituciones, como es el caso del taller convocado por la revista Cuba Socialista
.

Por lo que es de imperiosa necesidad que el enfoque de la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual debe poner el énfasis en el análisis de los elementos diferenciadores de las clases y grupos sociales, junto con los rasgos que identifican de manera general a sus componentes. 

Es por ello que en esta medida podemos señalar que los Lineamientos constituyen en su conjunto el sistema de soluciones de continuidad de la experiencia socialista cubana, expresan los intereses de las grandes mayorías ciudadanas, al ser el resultado de sucesivas consultas populares.

 Además de que los mismos, según Darío Machado constituyen el abordaje consecuentemente integral, por primera vez en la experiencia socialista cubana de una condición para que la construcción social acumule y desarrolle culturalmente socialismo: la articulación eficiente de las actividades socioeconómica, organizativa, jurídica-normativa e ideológica política, actividades que constituyen el eje central de su pensamiento en cuyo centro de gravedad se encuentra el ser humano, el ciudadano con sus características actuales debido a que no hemos podido lograr articular básicamente estas actividades.
Darío L. Machado, en su énfasis por el análisis de la estructura socio clasista en Cuba, plantea:

El sentido de análisis de la estructura socio clasista de la sociedad cubana no puede ser solamente el de hacernos una representación de su estado actual. Es decir, limitarse a describir las igualdades y, sobre todo, las desigualdades y su origen, cuya existencia incrementada es ya un hecho reconocido, sino que tiene que ir más allá. Deba referirse a las implicaciones que ello tiene para el presente, a dónde conduce su actual evolución y las implicaciones futuras, y no en última instancia, a la elaboración de sugerencias para influir en esa estructura con políticas de mediano a largo plazo en función de las finalidades de la sociedad socialista. 

 Aunque sus aportes son innegables en el tratamiento a tan compleja cuestión, a nuestro modo de ver las limitaciones en la caracterización ofrecida sobre las clases sociales en Cuba están dadas, en que:

· no  hace alusión a los desclasados  o grupos marginales, a pesar de que también forman parte del tejido social e inciden con fuerza en el mismo entre otros factores por su manera oportunista y explotadora de vivir.
·  considera que la definición leninista de las clases sociales es la más  completa hasta el momento pero resulta insuficiente, nos deja con la insatisfacción de no aproximarnos a su propia definición, lo cual sería útil para comprendes los grupos de la estructura social cubana no tratados hasta el momento.
· no  incluye al campesinado  en su análisis, a pasar de ser este un país que depende en gran medida del trabajo de estos y ser este sector una clase que encierra en su interior elementos culturales que hacen compleja su inserción en las condiciones económicas del socialismo independientemente de su probada incorporación al proceso cubano.  

Estas carencias hacen reconocer la importancia de continuar trabajando en los elementos teóricos conceptuales para comprender que vamos a entender por estructura socio clasista, qué entender por clase social aún cuando no es solo la propiedad a juicio de Lenin su único demarcador. 

Los modos de entender qué es una clase social son diversos, en dependencia de los presupuestos metodológicos de los cuales se parte para definirlas. No obstante, en cualquier caso se tratará siempre de una abstracción, en la que se destacarán unos aspectos y se desestimarán otros, conformándose las diferentes conceptualizaciones que constituyen una reinterpretación de los datos seleccionados.

El hecho de discutir sobre estructura socio clasista, implica estar admitiendo la existencia de clases sociales, por lo que a la hora de hablar de individuos y de grupos sociales, hay que tener en cuenta el medio en el que se desarrollan, el lugar que ocupan en la división social del trabajo que determina su posición social y, por tanto, las diferencias de intereses. Diferencias que si bien son extremas en el  sistema capitalista por su lucha con fines de acaparamiento de riquezas están también presente en las condiciones de la construcción del socialismo y por consiguiente en Cuba.

Darío L. Machado es referente teórico en el estudio de la  transformación de la sociedad cubana en aras del progreso de equidad social, 
La  contradicción, que entre obreros y capitalistas es antagónica, no se borra totalmente en una sociedad que construye el socialismo, la cual no puede, obviamente, superar las diferencias que emanan de la división social del trabajo. Lo que si supera el socialismo es su naturaleza antagónica, a través de la abolición de la propiedad privada sobre los medios fundamentales de producción y de servicio, relación que es la premisa del antagonismo
.

Lo que significa que el bienestar real de la sociedad cubana está vinculado en primer lugar al potencial humano que posee. La capacidad de educar, de privilegiar el consenso, el colectivismo el diálogo y la cooperación, en lugar del autoritarismo, el individualismo, la imposición y la competencia, y de reproducir un sentido de la vida y un ideal de bienestar que armonice a los seres humanos entre sí y a estos con la naturaleza, depende del potencial humano y  de la cultura alcanzada. 

En correspondencia con esto Darío Machado plantea que:

Este es un momento de importantes definiciones y decisiones. Cuba no puede proponerse competir en el orden de la producción material con los países capitalistas desarrollados ni promover una imagen de bienestar sobre la base de los patrones consumistas del capitalismo tardío, pero si no es capaz de un desarrollo que asegure el crecimiento proporcional y eficiente de sus capacidades productivas, no serán suficientes los llamados políticos ni los postulados ideológicos.

De esta manera Darío Machado hace un llamado a la sociedad cubana a la lucha por su crecimiento independiente, debido a la total desaparición de la ayuda extranjera y a la crisis influyente en el desarrollo del comercio y la  economía de la sociedad cubana actual. 
CONCLUSIONES

En  el presente trabajo hemos arribado a las conclusiones siguientes:

 -La  revolución socialista  no implica la supresión  de las clases  sociales  pero significó un cambio dentro  del tejido social  cubano con  una repercusión en  la modificación  de la estructura  de clases en  Cuba.

-El estudio y conocimiento de la problemática estructural de nuestra sociedad requiere esencialmente de los procesos de asimilación de los factores de su surgimiento y desarrollo: la propiedad, la división social del trabajo y el elemento de la conciencia que la refleja.
- Darío L. Machado constituye una figura representativa en el desarrollo de pensamiento político y social cubano, es su pensamiento  fuente teórica para el estudio de la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual ya que:

· En correspondencia con la teoría marxista- leninista tiene una visión nueva acerca de las clases sociales agregando así que las mismas  son una abstracción, lo que existen realmente son las personas que se relacionan entre si con un conjunto de particularidades, de especificidades que se repiten en su esencialidad.
· Resalta la existencia de la clase obrera como clase, a diferencia de varios investigadores, quienes sustituyen este término por actores,  sujetos  sociales, que permite que se integren bajo los mismos una masa no homogénea integrada por: campesinos, obreros, pequeños propietarios, estudiantes, si establecer el grado de diferenciación y de participación en los cambios sociales propuestos.
· El eje central de su pensamiento radica en la propuesta de articular en la práctica social las actividades jurídica- normativa; organizativas; socioeconómica e ideológica política a tono con la movilidad del tejido social cubano. 
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ANEXO 1
En su desempeño político varios son los  libros  y artículos escritos por Darío Machado, entre ellos se encuentran: 

1- Libros:

-“Burocracia y burocratismo”, 1993.

- “Nuestro propio camino”, 1993

- “Cuba: ideología revolucionaria”. 

- ¿Es posible construir el socialismo en Cuba”?.

- “Pensar la sociedad”.

- “Las ciencias sociales en Cuba”.

- “Curso introductorio al análisis del contenido ideológico del discurso.

2- Artículos:

-  “Algunas consideraciones en torno a las investigaciones y los pronósticos sociales”, en la Revista “Cuba Socialista”, septiembre- octubre, 1987.

-  “Las investigaciones sociopolíticas”, en la Revista “Cuba Socialista”, septiembre- octubre, 1987.

- “La coyuntura sociopolítica actual de la sociedad cubana”, Revista “Contra Corriente”, enero, febrero, marzo, 1996.

- “La ideologia de la Revolución cubana la luz del Manifiesto Comunista”, Revista “Cuba Socialista”, enero, marzo, 1998.  

- “Observaciones acerca de la situación actual de las investigaciones en la esfera de las ciencias sociales”, en la Revista “Cuba Socialista”, septiembre- octubre, 1987.

- “Un texto liberador. A 160 anos de ver la luz el Manifiesto Comunista”, en la Revista “Cuba Socialista”, enero- marzo, 2008.

- “Para un debate sobre la estructura socio clasista de la sociedad cubana actual”, en “Los cambios en las estructuras socio clasista en Cuba”, Editorial de Ciencias sociales, La Habana, 2003. 

- “El trasfondo ideológico de los cambios en Cuba”, Articulo publicado el 4 de abril del 2013, en formato digital (inédito).
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